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    PARA SANAR, NECESITAS SUMERGIRTE EN LAS PROFUNDIDADES.


     


    Allie Rousseau es una bailarina de élite que siempre ha sabido lo que es la presión. Con una madre que le pedía más y más, solo la perfección era la única alternativa. Pero ahora una lesión amenaza todo por lo que se ha sacrificado, así que Allie decide regresar a su casa de verano para recuperarse tranquilamente. Sin embargo, una vez allí, todos los recuerdos que ha intentado olvidar reviven y amenazan con hundirla.


    Hudson Ellis, como nadador de rescate de la Guardia Costera, sabe que dudar, aunque sea un segundo, puede significar la diferencia entre la vida y la muerte. Siempre se había enorgullecido de estar en el lugar y en el momento correctos, sobre todo cuando se trataba de Allie... hasta la noche en que se marchó del pueblo para comenzar su entrenamiento básico.


    Después del mayor arrepentimiento de su vida, los secretos que guarda significan que nunca podrá estar con la única mujer a la que desea más que a su propia vida.


    El pasado y el presente de Allie y Hudson pueden estar más entrelazados de lo que parece. ¿Podrán desenredar el hilo que los unió hace tantos años?
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    Rebecca Yarros es una romántica empedernida y una adicta al café. Es autora de más de quince novelas, entre ellas Más que una posibilidad, Alas de sangre, Alas de hierro y Alas de ónix. 


    Su familia ha servido en el ejército durante dos generaciones y está casada con un militar desde hace casi veinte años. Vive en Colorado con sus seis hijos, su marido, sus bulldogs ingleses, su gato Maine Coon y sus aguerridas chinchillas, a las que les encanta perseguir a los bulldogs.


    Cuando no está escribiendo, está en la pista de hockey, acompañando a sus hijos adolescentes o tocando la guitarra. Tras haber adoptado a su hija menor, Rebecca fundó One October, una organización sin ánimo de lucro dedicada a ayudar a niñas y niños del sistema de adopción de Estados Unidos.


    Visítala en www.rebeccayarros.com
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CAPÍTULO UNO 
 Hudson


    Hace once años


    En días así, entendía por qué el setenta y tres por ciento de los candidatos a la escuela de nadadores de rescate no llegaba a completar el entrenamiento. Me quedaban dos veranos para asegurarme de estar dentro del veintisiete por ciento que sí lo lograba.


    El clima de la tarde en la costa sur de Cabo Cod ofrecía como plato principal olas de dos metros de alto, acompañadas con espuma de mar y una guarnición de hipotermia en el Día de los Caídos. Quizá fuera terrible y desafiante, pero era el clima perfecto para practicar.


    El cansancio había llegado veinte minutos antes, el agotamiento lo había seguido diez minutos después y cada vez estaba más cerca de la extenuación absoluta, pero necesitaba cinco minutos más. Solo me faltaban cien metros para superar mi marca personal en ese tipo de oleaje, y no pensaba rendirme hasta llegar a ese objetivo. Trescientos segundos no eran nada vistos en perspectiva.


    Me concentré en mi respiración, mantuve la cabeza abajo y seguí nadando, contando cada uno de esos segundos. Cuando llegué a doscientos once, tomé una bocanada llena de agua salada y emergí a la superficie tosiendo. Me arranqué la boquilla en cuanto me liberé de la ola que había invadido el tubo respirador.


    –¡Hudson! –gritó Gavin a mi izquierda, apagando el motor del barco pesquero de siete metros al que nuestro padre llamaba cariñosamente «su cuarto hijo», aunque bien podría haber sido el primero, dada su edad–. Suficiente por hoy.


    –Tengo que hacer treinta metros más para superar mi marca personal –le respondí mientras iba por el agua hacia la próxima ola.


    –Tienes que subir al barco antes de que las olas crezcan más –repuso, mirándome por encima de las gafas de sol que llevaba a pesar del cielo encapotado–. Estás agotado. No vas a llegar a hacer treinta metros.


    –Vete al diablo. –Me coloqué de nuevo la boquilla y me preparé para volver a sumergirme, solo para demostrarle que podía hacerlo. Pero entonces dijo:


    –Tengo una resaca terrible, así que, a menos que quieras que Caroline timonee el barco en tu próxima sesión de práctica, ven aquí antes de que tenga que dar la vuelta en medio de esta corriente.


    Caminó hacia la popa mientras el barco iba a la deriva, luego se inclinó y desenganchó la parte superior de la escalera, que se balanceaba, antes de empujarla al agua. Mierda. No estaba bromeando.


    Nuestra hermana mayor era una mamá osa sobreprotectora que ni loca habría pensado en llevarme al mar en esas condiciones, o sea que mi nuevo récord iba a tener que esperar. La frustración me mantuvo el cuerpo caliente en las siguientes brazadas a medida que me iba acercando al barco. Cronometré el ascenso de la popa y su caída con las olas antes de subir los tres escalones.


    –Te he echado de menos y me alegra que hayas vuelto a casa, pero eres de lo peor. Ya casi estaba –dije.


    Subí a la estrecha cubierta y me senté en el asiento, que estaba cubierto con una toalla, antes de meter la escalera. Papá nos habría asesinado si no hubiéramos protegido el cuero desgastado. El barco se sacudió otra vez cuando me quité la máscara y la capucha del traje de neopreno y las arrojé dentro de la bolsa de lona negra a los pies de Gavin.


    –Eso me ha dolido, hermanito. –Mi hermano se tocó el pecho sarcásticamente y se aferró al respaldo del asiento del conductor cuando el barco volvió a cabecear–. Vamos a casa, así escucho el sermón que papá habrá estado preparando todo el día. Me daría mucha lástima que, después de esforzarse tanto, no tuviera a quién darle su discurso.


    –Solo está… –No me salían las palabras desde esa mañana, cuando Gavin había anunciado su decisión en la cafetería de nuestros padres.


    –Decepcionado porque voy a dejar la universidad –completó él–. No como Caroline, que logró graduarse estando casada y teniendo no uno, sino dos trabajos.


    –No te compares con nuestra hermana y no seas malo con papá. Solo está sorprendido. –Después de quitarme el resto del traje y los calcetines de buceo me quedé solamente con un viejo bañador suyo con estampado hawaiano.


    –He cambiado de carrera cuatro veces en dos años –dijo Gavin, estirándose por encima del timón para tomar mi gorra de los Bruins de Boston–. Créeme, papá no está afectado.


    Tenía razón. Todos sabían que a Gavin le gustaba pasarlo bien y no era de los que se comprometían con los proyectos.


    –Podrías quedarte a dormir en casa de Caroline y Sean mientras mamá suaviza la situación. –Caminé sobre la alfombra de la cubierta, gastada por la sal y el sol, y fui hacia él.


    –No voy a mandar a mamá a resolver mis problemas. Cambiemos de tema. –Se le dibujó una sonrisa–. Apenas tienes diecisiete años y estás aquí, gastando todos tus ahorros en un nuevo traje de buceo. Parece que quisieras ir nadando hasta Alaska. ¿O piensas que no he visto el mapa que has colgado sobre tu cama?


    –Algunos sueños no cambian. –Hacía tres años, había visto por casualidad un documental y, desde entonces, quería ser nadador de rescate y trabajar en Sitka. ¿Ayudar a la gente? Sí. ¿Adrenalina? Sí. ¿Mudarme a la otra punta del país, lejos del único lugar en el que había vivido? Sí. Cogí la toalla del asiento trasero y me la pasé por la cabeza y el pecho antes de ponerme una camiseta–. Y gracias por traerme. Papá siempre está ocupado.


    –Te traeré todos los días si te ayuda. –Gavin me arrojó la gorra al pecho sin perder el equilibrio ni por un momento mientras el barco se sacudía.


    –Gracias. –Sabía que no podía confiar en su palabra. Gavin tenía buenas intenciones, pero acabar lo que empezaba no era su fuerte–. Quizá esté exagerando un poco con la práctica, pero me ayuda a estar motivado.


    Mientras me colocaba la gorra al revés, la brisa me puso la piel de gallina. Dieciocho grados era bastante para esa época del año, pero igualmente hacía muchísimo frío al salir del agua.


    –Y es respetable. –Gavin giró la llave y encendió el motor, pero, sin arrancar, miró detrás de mí–. ¿Eso es un bote de remos?


    –¿Aquí? No puede ser. –Giré la cabeza para seguir su mirada y, de inmediato, divisé la embarcación pequeña, unos cien metros al oeste. Parecía que tenía un pequeño motor fueraborda y que había dos personas… ¿agachadas?


    –¿Qué demonios están haciendo? –preguntó Gavin. Los navegantes aparecían y desaparecían entre las olas al inclinarse una y otra vez en lo que debían de ser los asientos–. ¿Se están meciendo?


    Se me hizo un nudo en el estómago, como el que haría para amarrar el barco, y cogí los binoculares de la guantera para mirar la otra embarcación. Maldición. Dos chicas, más o menos de mi edad, sentadas en el medio de lo que parecía ser un bote de cuatro metros con un diminuto motor fueraborda que no se encontraba en su mejor momento, estaban recogiendo agua con las manos.


    –No se están meciendo, están achicando. –Y ninguna de las chicas morenas tenía puesto un salvavidas. Le di los binoculares a Gavin, que se llevó a los ojos–. Tenemos que ayudarlas.


    –Mierda. –Gavin arrojó los binoculares dentro de la guantera y la cerró de un golpe–. Espera.


    Me sujeté del borde del parabrisas con una mano y de la barandilla del tablero con la otra mientras Gavin pisaba el acelerador. La parte delantera del barco besó el cielo antes de que mi hermano ajustara la compensación, y casi patinamos cuando se niveló, pero no había forma de suavizar la embestida de las olas contra el casco. Después del tercer impacto violento que casi nos hace volcar, Gavin soltó un insulto y cambió de estrategia.


    –Tendremos que llegar hasta ellas… –comenzó a decir.


    –Con la corriente –completé.


    Con cada nueva ola, el parabrisas se cubría de espuma. Mantuve la mirada fija en la embarcación y sentí una punzada de miedo, seguida de otra de adrenalina, cuando el barquito se inclinó hacia un lado con la siguiente ola y comenzó a entrar agua en la proa. Si antes se encontraban en problemas, ahora las chicas estaban en peligro inminente. Me moví a estribor, detrás de Gavin, y plegué el asiento trasero a medida que él iba soltando el acelerador y reduciendo la velocidad. Después de todo, los barcos no tenían frenos. Un momento, ¿era broma?


    –¿Solo hay dos chalecos salvavidas?


    –Solo somos dos a bordo –respondió Gavin cuando nos detuvimos a unos veinte metros a babor del bote. Cogí uno de los chalecos color amarillo brillante y aseguré las tres hebillas sobre mi torso. Después, cogí el otro e hice lo mismo, pero tiré de los cordones para inflarlo y que encajara sobre el primero.


    –¿Nos podemos acercar un poco más?


    –No sin ir directo hacia ellas o pasar de largo –respondió Gavin, quitándose las gafas de sol–. Mierda, creo que están…


    –¡Socorro! –gritó la chica de la camiseta rosa. Estaba parada en la proa del bote, que se sacudía violentamente, y agitaba las manos con desesperación, como si hubiera alguna posibilidad de que no las hubiéramos visto.


    –¡Siéntate! –le grité, abriendo mucho los ojos. ¿Qué rayos tenía esa chica en la cabeza?


    –Dame un chaleco. –Gavin extendió la mano.


    La chica sentada en la parte de atrás se arrojó a por la otra, pero el daño ya estaba hecho y la siguiente ola golpeó el costado del bote, desestabilizado, y lo hizo volcar. Las chicas desaparecieron en el agua y se me detuvo el corazón.


    –Yo voy –anuncié, irguiéndome en el asiento del acompañante. No había tiempo que perder.


    –De ninguna manera. No voy a dejar que…


    Me zambullí. Con el traje de buceo, el agua apenas había estado tolerable. Sin él, la temperatura me impactó como un puñetazo en el estómago y me esforcé por conservar el aire en los pulmones. El chaleco salvavidas me empujaba hacia arriba y tomé una gran bocanada de aire en cuanto emergí a la superficie, con los ojos irritados por el agua salada.


    –¡Maldita sea, Hudson! –gritó Gavin en algún lugar detrás de mí, pero yo estaba demasiado concentrado nadando como para responderle.


    Por favor, Dios, que estén vivas las dos.


    Me moví más rápido que nunca, incluso con el peso de los chalecos, motivado por la adrenalina y el terror ante lo que me esperaba. El corazón me latía desbocado cuando me acerqué a la proa del bote volcado y encontré a las dos chicas aferradas al costado. Se estaban sujetando de la traca en la parte inferior del casco, y, del alivio, me quedé sin palabras. Estaban bien. En una situación precaria que empeoraba cada minuto, pero estaban vivas y… ¿discutiendo?


    –¡Yo no sabía que tenía un agujero! –le gritó la chica de la camiseta rosa a la de verde, que me estaba dando la espalda–. Ni que se estaba quedando sin gasolina. Y, sobre todo, ¡yo no te pedí que vinieras cuando lo saqué del embarcadero!


    –Por supuesto que iba a venir –respondió la de verde, con un tono sorprendentemente tranquilo a pesar de que le castañeaban los dientes–. Pensé que podría detenerte. Papá nos dijo que nunca usáramos este bote.


    –¡Solo quería estar dos minutos lejos de ella! –gritó la chica de rosa–. Y, ahora, ¡nos va a matar a las dos cuando se entere de que hemos hundido el bote!


    –¿Tenéis ganas de salir de aquí? –les pregunté. Me temblaba el pecho bajo los chalecos cuando me acerqué nadando al costado de la embarcación.


    Las dos giraron la cabeza hacia mí y sus colas de caballo, empapadas, me salpicaron cuando me miraron por encima del hombro.


    El hilo rojo que caía por la sien de la chica que estaba más cerca de mí me llamó la atención, pero fueron sus ojos los que la retuvieron. Casi demasiado grandes para su rostro en forma de corazón; eran del color del whisky puro y estaban enmarcados por unas pestañas arqueadas y tupidas que descendieron cuando ella me recorrió con la mirada y se detuvo en las hebillas que había sobre mi pecho.


    En el momento en que nuestras miradas se encontraron, me olvidé hasta de cómo demonios respirar, y mucho menos podía pensar. Nunca me había caído un rayo, pero seguro que debía de sentirse algo así. Y ella estaba sangrando. Cierto. No te distraigas.


    –Estás herida… –comencé a decir, y sentí una opresión en el pecho, agobiado por un nivel totalmente irracional de preocupación.


    –¡Ay, menos mal! –La chica de rosa se alejó del bote y se arrojó a mis brazos. La recogí por puro reflejo–. Solo tengo catorce años. Soy demasiado joven para morir por no haber revisado la gasolina… ni el bote –declaró dramáticamente, y se aferró a mis hombros mientras me miraba con los ojos color café llenos de terror–. Y no sé nadar muy bien.


    ¿Y había salido a navegar en un bote destartalado sin chaleco salvavidas?


    –Dame un segundo y os ayudamos. –Pataleé hacia el bote–. Sujétate como si tu vida dependiera de ello.


    La chica echó la cabeza hacia atrás, indignada, y casi pareció que se le iba a dislocar la mandíbula.


    –Tiene puestos dos chalecos salvavidas, Eva –le dijo con calma la chica de los ojos color whisky–. Tienes que ponerte uno antes de que te lleve a su barco.


    –Ah, claro. –Eva se sujetó del casco cuando otra ola nos levantó y luego nos dejó caer, pero sin sumergir la embarcación–. Volverás a buscar a Allie, ¿no?


    –Estaré bien, Eva… –comenzó a protestar la otra.


    –En realidad, me parece que primero tendría que llevarte a ti –le dije a la chica de verde, que suponía que era Allie, mientras el frío se me colaba hasta en los huesos.


    –Ella tiene dieciséis años y sabe nadar mucho mejor que yo –dijo Eva, alzando la voz.


    –Eso es cierto. –A Allie le castañeaban los dientes–. Por favor, lleva a Eva. Yo te espero.


    –Estás sangrando y no tenemos tiempo de discutir. –Pataleé para permanecer entre ellas cuando la corriente comenzó a llevarnos.


    –Me he cortado el cuero cabelludo, no las piernas. No pasa nada. –Allie miró a Eva con preocupación.


    –¿Perdón? –dije. ¿En qué universo lastimarse la cabeza era menos grave que lastimarse una extremidad?


    –En serio, no sabe nadar bien. Por favor, sácala de aquí –suplicó Allie. Le chorreaba agua teñida de rosa sobre el mentón–. ¿Cómo te llamas?


    –Hudson Ellis. –Estábamos tardando demasiado. Me desabroché las hebillas del chaleco de arriba y Eva me lo arrancó en cuanto me lo quité de los hombros–. Oye…


    –Hudson –dijo Allie, con los dientes castañeando todavía–. Me llamo Alessandra. No sé si tienes hermanos, pero, para mí, no hay nada más importante que mis hermanas.


    Hermanas. Eso explicaba su negativa.


    –Excepto bailar –murmuró Eva, pasando un brazo y luego el otro por el chaleco salvavidas mientras otra ola nos sacudía.


    –Nada –repitió Alessandra, manteniendo cautiva mi mirada–. Tienes que llevar primero a mi hermanita. Por favor. No puedo dejarla aquí. –Vi el miedo en sus ojos, pero, aunque frunció el ceño y apretó los labios, levantó el mentón–. No me pienso mover hasta que ella se vaya.


    Mierda. Yo tampoco podría haber dejado a Caroline o Gavin allí. Entendía esa necesidad en un nivel celular, primitivo. Quizá nos torturáramos un poco, pero, pasara lo que pasara, siempre podíamos contar con el otro, y parecía que Alessandra sentía lo mismo por sus hermanas. Algo se me abrió en el pecho, y hasta la última gota de sentido común que tenía debió de derramarse en el agua, porque esa sencilla petición me hizo sentir que la conocía.


    –Yo tengo hermanos –le dije, llevándome la mano al siguiente juego de hebillas–. Te entiendo.


    –¿Qué estás haciendo? –preguntó Allie con los ojos entrecerrados, confundida.


    Sacudí el brazo derecho para quitarme el chaleco y luego me estiré y me agarré al bote antes de liberarme del salvavidas de neopreno amarillo y ofrecérselo.


    –Póntelo.


    –No. –Allie miró el chaleco y luego volvió a mirarme a mí–. Lo necesitas. Las olas están muy altas.


    –No lo necesito. Nado muy bien, y este es el único punto medio que se me ocurre. –Le dediqué una sonrisa tranquilizadora, o eso esperaba–. Tardaremos menos de cinco minutos en subiros a las dos al barco.


    –¿Cinco minutos? –preguntó Eva, asustada.


    –Menos –repetí, sin quitarle los ojos de encima a Alessandra–. Se puede aguantar cualquier cosa durante cinco minutos. Yo me quedaré con vosotras todo el tiempo. Toma el chaleco. –Lo que estaba haciendo iba en contra de todo lo que había leído sobre realizar rescates, pero no me importaba lo más mínimo.


    –No puedo hacerte eso –dijo ella, negando con la cabeza.


    –Soy un desconocido –le recordé.


    –No. Eres Hudson Ellis. –Le temblaron los brazos.


    –Entonces, estamos en un punto muerto, porque tú no vas a dejar a tu hermana y yo no voy a dejarte a ti. –Empujé el chaleco hacia ella–. Soy bastante terco, así que lo único que vamos a conseguir con esto es prolongar el tiempo que paséis las dos en el agua.


    –Vamos, Allie, ¡me congelo! – dijo Eva, intentando persuadirla.


    Alessandra cogió el chaleco y, tras ponérselo, los tres empezamos a nadar hacia donde estaba Gavin. Para cuando logré subirlas al barco, las chicas ya tenían los labios de un tinte azulado y las olas habían engullido los restos de su bote.


    –¿Qué mierda se te ha cruzado por la cabeza? –me preguntó Gavin, enfadado.


    –Están vivas. –Le di mi sudadera negra de Rip Curl a Alessandra a pesar de sus protestas y luego le pasé casi todas las toallas que teníamos a Eva y las ayudé a sentarse–. Tendríamos que llevarte al médico.


    Alessandra negó con la cabeza y se subió la cremallera de la sudadera.


    –Mi madre se va a dar cuenta de que no estamos.


    ¿Es en serio? Levanté tanto las cejas que casi me llegan a la coronilla.


    –Si necesitas que te vea el médico, tenemos que ir –susurró Eva.


    –No hace falta –le aseguró Alessandra, adoptando un tono más cortante con su hermana–. ¿Te imaginas lo que nos haría mamá?


    ¿Qué diablos? Incluso cuando a Gav y a mí nos pescaban haciendo algo que no debíamos, la primera reacción de mi madre siempre era sentirse aliviada porque no habíamos acabado muertos por una estupidez.


    –Podríamos llamar a papá y listo. No irás a contarle a ella que… –comenzó a decir Eva, y se le llenaron los ojos de pánico.


    –Nunca se lo cuento, ¿o sí? –replicó Alessandra. Sus manos desaparecieron dentro de las mangas de mi sudadera; casi le quedaba como un vestido.


    –¿Te puedo mirar la cabeza? –le preguntó Gavin, pasando junto a mí mientras el barco se sacudía. Nuestro casco era más profundo que el del botecito, pero no era buena idea quedarnos mucho más tiempo allí con la tormenta que se avecinaba. Alessandra asintió y Gavin se inclinó para examinar la herida.


    –Es pequeña y ya ha dejado de sangrar. No creo que hagan falta puntos –anunció, y me lanzó una mirada que decía que ya hablaríamos de mis decisiones más tarde.


    –¿Nos podéis llevar a casa? –Alessandra enderezó los hombros y se calmó con una velocidad impresionante y un poco perturbadora a la vez, pero sus ojos la traicionaban y delataban que no estaba tan tranquila como quería aparentar. Es casi como si estuviera actuando–. Vivimos en…


    –Ya sé dónde vivís –la interrumpió Gavin con una mueca–. Ahora os llevamos.


    ¿Sabía dónde vivían? Miré a mi hermano.


    –Gracias. –Alessandra hundió las rodillas dentro de mi sudadera y su mirada buscó la mía–. De verdad. Gracias, Hudson.


    –No es nada. –Maldición, me gustaba cómo decía mi nombre.


    –Estamos a quince minutos, más o menos. –Gavin me miró y, con un gesto, señaló hacia el tablero de mandos. Lo seguí a los asientos que había detrás del panel–. Lo que has hecho es muy irresponsable. –Negó con la cabeza y casi ni tuve tiempo de agarrarme a la barandilla cuando él ya había pisado el acelerador y se dirigía hacia los acantilados del oeste del pueblo, pasando las playas locales–. Y cuidado con mirarla así. Sabes quiénes son, ¿no? –me preguntó Gavin, levantando apenas la voz para que solo yo pudiera escucharlo.


    –No, pero está claro que tú sí –respondí, frotándome los brazos con la toalla para recuperar la circulación. Mierda, qué frío–. Y no la estoy mirando. –Eso no era del todo mentira, ya que en ese momento mi mirada se dirigía hacia delante.


    –He visto toda la situación. Te has fijado en ella. –Gavin resopló–. Y vas a terminar metiéndote en problemas. Son las hijas menores de los Rousseau. Alessandra y Eva, si mal no recuerdo. Ni se te ocurra invitarla a salir. Sus padres no las dejan interactuar con nadie fuera de su círculo, y mucho menos con lugareños.


    Rousseau. Una de las familias con casas de veraneo junto a los acantilados, una de esas antiguas familias adineradas. Qué desilusión. Las bailarinas. Con razón no las había reconocido. Se preparaban allí cada verano, pero pasaban la mayor parte del tiempo encerradas hasta que su madre las exhibía en agosto en la competición que, todos los años, atraía a un torrente de bailarinas acompañadas por sus familias ricas.


    –Son cuatro, ¿no? –Estaba bastante seguro de que había visto a un par en la cafetería una o dos veces, pero, normalmente, yo me pasaba los veranos trabajando de socorrista en la playa.


    –Sí –confirmó–. Y le has echado el ojo a la que, según Lina, es la callada, así que piénsalo mejor.


    –¿Quién es Lina? –Me costaba considerar callada a Alessandra después del modo en que había discutido en defensa de Eva.


    –La mayor –respondió Gavin con una mueca–. Tiene diecinueve años, es increíblemente talentosa y bella, y más frustrante que la mierda. No baja la guardia con nadie y, por desgracia para ti, me parece que eso es hereditario.


    –Se ve que con algunos lugareños sí interactúan. –Le lancé una mirada cómplice.


    –Alessandra no es Lina. No va a romper las reglas –dijo Gavin mientras surcábamos las aguas–. Y esta historia del rescate queda entre nosotros, porque Caroline las odia. No sé qué problema hubo con un batido y dice que son soberbias.


    Mierda. Lo último que quería era herir los sentimientos de Caroline.


    –Dudo que fuera Alessandra. –Quizá solamente hubiera pasado cinco minutos con ella, pero no me parecía soberbia para nada.


    –Menos mal que no te habías fijado en ella. De verdad, no las dejan salir con nadie y no quiero verte llorando por los rincones. –Gavin puso los ojos en blanco y, después, se apiadó de mí y dejó de insistir.


    Miré por encima del hombro y descubrí a Alessandra observándome de un modo que me hizo pensar que el hecho de que hubiera notado que yo llevaba dos chalecos salvavidas no era raro en ella. Seguro que siempre estaba así de alerta, atenta a los detalles. Era fácil confundir a una persona observadora con una callada, sobre todo si tenía varias hermanas.


    Alessandra ladeó la cabeza y me invadió la necesidad irracional de pasar más tiempo con ella. No de forma romántica, por supuesto: una chica como ella jamás se fijaría en mí. Quería saber qué tipo de música escuchaba, qué libros le gustaban, cuáles eran sus películas favoritas. Quería saber si le molestaba que la tuvieran aislada y qué cosas la hacían sonreír. Y, cuanto más nos acercábamos a los acantilados, más se me acentuaba la opresión del pecho.


    Lo que dijera o hiciera en los siguientes cinco minutos iba a determinar si tendría la oportunidad de llegar a conocerla de verdad o si nuestro encuentro sería una cosa de una sola vez que me dejaría con la incógnita para toda la vida.


    Alessandra se abrazó las rodillas contra el pecho con una mano y, con la otra, se agarró a la barandilla, y después desvió la mirada cuando su hermana dijo algo que no alcancé a escuchar.


    Cuando por fin llegamos a un muelle y un cobertizo gigantescos junto al mar, en la base de los acantilados donde estaban la mayoría de las mansiones de veraneo, había dos chicas morenas esperando, una preocupada y la otra, furiosa.


    –Está enojadísima –murmuró Gavin mirando a la chica enfadada mientras nos acercábamos a babor del muelle–. ¿Cómo estás, Lina? –la saludó. Cuando ya estábamos a distancia de deriva, dejó el motor en reposo. Las siguientes olas nos acercarían a la escalera y, si Gavin calculaba mal la distancia, papá nos asesinaría.


    –Mis hermanas están en tu barco. Eso responde a tu pregunta. –Lina puso los brazos en jarras–. Aunque debo admitir que es bonito verte, Gavin.


    –Tomo nota. –Vaya, ¿acaso mi hermano se estaba sonrojando?


    –¿¡De qué los conoces!? –gritó Eva.


    Mientras tanto, yo avancé a estribor, solté las boyas para que no nos estrelláramos contra el muelle, me incliné sobre el casco y me preparé para coger la escalera y sujetarme.


    –Eso no es asunto tuyo –replicó Lina–. Ahora, dadles las gracias a los Ellis y subid aquí. Ay, mierda, Allie, ¿estás herida? –Se puso de rodillas y se quedó mirando por encima del borde del muelle mientras nosotros nos acercábamos a la escalera entre sacudidas.


    –¿Está herida? –La otra hermana se sumó a Lina al instante–. ¿Es grave? ¿Puedes subir la escalera?


    –No es nada, Anne –respondió Alessandra–. Te lo juro.


    Sujeté la gruesa escalera y la madera crujió ante el peso del barco. Con rapidez, la rodeé por completo con un cabo y amarré el barco a la cornamusa del medio para que la siguiente ola no nos empujara ni moviera la estructura.


    –¿Los conoce? ¿Lina sale a escondidas? –le susurró Eva a Alessandra. Gavin apagó el motor.


    –Eso parece –respondió Alessandra, reprimiendo una sonrisa mientras ella y Eva se me acercaban–. Bien por ella.


    Una chispa de esperanza, como unos fuegos artificiales, se me encendió en el pecho. Quizá Gavin tenía razón y a Alessandra no le gustaba romper las reglas, pero seguro que no se opondría a hacer alguna excepción.


    Eva dejó las toallas mojadas en el suelo del barco, nos dio las gracias en voz baja y subió la escalera en medio de las olas. La siguiente ola salpicó la cubierta y los asientos.


    –Sube antes de que venga otra –le dijo Gavin a Alessandra, y consideré seriamente darle un puñetazo en el rostro a mi hermano.


    –Sí. Gracias por rescatarnos. –Me regaló una sonrisa rápida.


    –No es nada.


    Le ofrecí la mano para ayudarla, pero ella ya estaba levantándose del asiento y llegó a la escalera sin esfuerzo. Logró subir un par de escalones antes de que arremetiera otra ola. Entonces, miró hacia abajo con una mueca mientras nos mecía una ola más pequeña.


    –Mierda. Todavía tengo puesta tu sudadera.


    –Hay dos opciones –le respondí con una sonrisa–. O te la quedas o la traes la próxima vez que te lleve a pasear en barco.


    –Qué atrevido –dijo Gavin por lo bajo.


    Lo era, pero solo tenía unos diez segundos antes de que llegara la próxima ola.


    –No… –Alessandra abrió y cerró la boca dos veces–. No me dejan salir con chicos y solo estaré aquí durante el verano.


    –Me lo imaginaba. –Mi sonrisa se ensanchó aún más–. ¿Y te dejan tener amigos durante el verano?


    Ella frunció el ceño.


    –Eso es debatible. No sé tratar a la gente.


    –Deja una nota en la cafetería de los Ellis si decides que vale la pena debatirlo, Alessandra. –Sin dejar de mirarla, agarré la cornamusa y solté el barco.


    –De acuerdo. –Cuando sonrió, tuve que recordarle al latido de mi corazón que íbamos a ser amigos, como mucho–. Mis amigos me llaman Allie.


    Vamos, joder.


    –Allie, entonces.


    Quité el cabo de la escalera mientras Gavin arrancaba el motor. Ella negó con la cabeza, como si no pudiera creer que acababa de admitir que estaba pensando en hacer una excepción, y subió la escalera para ir con sus hermanas.


    Al final de ese verano, era mi mejor amiga.


    Al final del siguiente, me odiaba.


    Y yo no podía culparla.

  


  
    
CAPÍTULO DOS 
 Allie


    Quince meses después


    Tenía la vista nublada y me zumbaban los oídos. ¿Qué acababa de pasar?


    –Estás bien –me aseguró Lina, presionándome algo contra la cabeza mientras me chorreaba un líquido por un lado del rostro–. Estarás bien, Allie. Tienes que aguantar. Lo siento mucho. No debí girar tan rápido en esa curva.


    Cuando miré a mi hermana, vi de reojo unas llamas danzando, pero no me salían las palabras. El olor acre del humo y el caucho derretido me hacía arder los pulmones cada vez que respiraba.


    –Te quiero, Allie –me dijo Lina, sonriéndome–. Lo siento mucho.


    Abrí la boca para decirle que yo también la quería, pero lo único que me salió fue un gemido porque me invadió una oleada de dolor que me retumbó en la cabeza y se extendió hasta una pierna. Traté de moverme. Con el pie izquierdo toqué la hierba del terraplén, lo que me hizo temblar todo el cuerpo, pero mi pie derecho no respondió. ¿Dónde estábamos? ¿Al borde de una carretera? ¿Por qué hacía tanto frío?


    –Escúchame –me ordenó Lina, más firme. Todo me dio vueltas durante un segundo antes de volver a enfocar la mirada, pero algunas de sus palabras desaparecieron en medio del zumbido incesante que me partía la cabeza por la mitad. Lina me presionó la sien un poco más fuerte–. Sigue tu corazón y cuida de lo que yo dejo atrás.


    ¿Dejar? ¿Por qué nos dejaría? ¿Cómo iba a hacer yo para cuidar de Anne y Eva? Mis hermanas la necesitaban a ella, no a mí. Ella era a la que todas recurríamos.


    –Tienes que vivir. –Se quitó el anillo (el de mamá) de la mano y me lo metió en el bolsillo de la falda blanca. O, al menos, antes era blanca. Ahora estaba manchada de marrón, gris y rojo. Lina me hizo llevar las manos al trozo de tela apoyado sobre mi cabeza–. Te quiero. No te muevas. Ya vienen a ayudarte. Espera aquí.


    Mi hermana se levantó, se sacudió el bajo del vestido azul y fue corriendo por el borde del terraplén; su largo cabello castaño flotaba detrás de ella mientras corría. Quédate. La palabra sonó claramente en mi cabeza, pero mis labios se negaron a moverse. Las llamas se elevaron hacia el cielo nocturno y comenzaron a lamer las extremidades del árbol retorcido hacia el que corría Lina. No solo el árbol… el coche de Lina. Estaba todo compactado contra el tronco del árbol, con la puerta del lado del acompañante abierta de par en par, y salía fuego del capó destrozado.


    Un accidente. Habíamos tenido un accidente. ¿Qué demonios estaba haciendo mi hermana? No. Traté de gritar, pero no me salió ni un sonido. Lina fue corriendo hacia el lado del conductor. ¿Acaso no veía las llamas? ¿Qué podía haber en el coche que fuera tan importante? Ay, Dios, ¿Anne y Eva estaban con…?


    Bum.


    Una ráfaga de calor me golpeó la cara y alumbró la noche.


    El coche explotó.

  


  
    
CAPÍTULO TRES 
 Allie


    Danziela: Por Dios, es la mejor. ¡Hoy la voy a ver bailar en Giselle y me muero de ganas!


    Diez años después


    Mi dedo se detuvo sobre mi lista de reproducción favorita. No era la noche adecuada para correr riesgos, así que, antes de dejar el teléfono a mi lado, sobre la manta, elegí la lista de costumbre que estaba justo debajo. Cogí el hilo y la aguja y me puse manos a la obra.


    Da una puntada. Empuja. Tira. Da una puntada. Empuja. Tira.


    Giselle, de Adolphe Adam, sonaba en mis auriculares, y esa música familiar ahogaba todos los pensamientos que no tuvieran que ver con la presentación que se avecinaba. La noche anterior, había estado un segundo atrasada en los saltos en diagonal durante la variación del primer acto, y eso no podía volver a pasar. La memoria muscular guiaba mis manos mientras cosía la parte de abajo de mis mallas a una de las zapatillas de punta que había preparado para la noche inaugural.


    Lina tendría que haber estado allí, no yo. Ella habría sido perfecta para ese papel, y mi madre no había tenido ningún problema en recordármelo sin cesar durante los últimos tres meses de ensayos.


    Da una puntada. Empuja. Tira. Cosía como si el hilo pudiera cerrar la herida de un duelo que ya tenía diez años y nunca se terminaba de curar. Con el tobillo lesionado y todo, esa noche tenía que estar perfecta. Mamá estaría allí y lo único que recordaría serían los fallos de mi ejecución. Me tembló la mano y la aguja atravesó la tela y me pinché el dedo. Maldije esa cosa puntiaguda, me llevé el dedo a la boca instintivamente y luego me fijé en si me había lastimado. Por suerte, la piel solo estaba resentida, pero no herida.


    Mi vida misma me había llevado hasta ese momento: todas las horas que había pasado en la barra. Todas las uñas del pie (y el dedo también) que me había roto, todos los meses de rehabilitación después del accidente, hasta la tendinitis que nunca parecía curarse del todo. Por ese papel, en ese escenario, con esa compañía, había sacrificado mi cuerpo, mi tiempo, mi salud mental y cualquier cosa remotamente parecida a una relación normal con la mujer a la que tanto necesitaba enorgullecer esa noche.


    Lo había sacrificado a él. Un dolor conocido latió al compás de mi corazón y me hizo más daño que el pinchazo de la aguja. ¿O él me había sacrificado a mí? Mi mano se detuvo.


    –¿Todo bien?


    La música amortiguó la pregunta de Eva, así que me quité un auricular y miré por encima del hombro hacia donde estaba ella, sentada en la única silla de mi camerino. Los perspicaces ojos color café de mi hermana menor se cruzaron con los míos en el espejo del tocador y ella interrumpió su delineado de labios.


    –¿Allie?


    Eva arqueó una ceja maquillada. Quizá pareciera la más dulce de nosotras, con su rostro en forma de corazón, sus rasgos delicados y esos ojos redondos que podían aparentar inocencia de un modo muy creíble, pero era la más rápida de las hermanas Rousseau en atacar cuando se sentía herida… o solo molesta. Tenía todo el sentido del mundo que fuera la que más se parecía a nuestra madre, teniendo en cuenta que el punto fuerte de mamá era atacar primero.


    –Estoy bien. –Le dediqué una sonrisa impecable.


    Ponerme a pensar en mamá en ese momento no era una opción. Si lo hacía, se me aceleraría el corazón, se me cerraría la garganta y me empezaría a faltar el aire… Mierda. Arqueé el cuello y tragué el nudo que crecía en mi garganta. Así. Inhalé por la nariz y exhalé por la boca para deshacer el nudo y reprimir la oleada de náuseas que siempre me acometía antes de una presentación. Esa noche, parecía un tsunami.


    –¿Por qué no te creo? –me preguntó Eva, y en el espejo vi el reflejo de sus ojos entrecerrándose apenas.


    De ninguna manera iba a darle motivos para preocuparse por mí, y mucho menos en su primera presentación como bailarina de la compañía. Yo sabía de al menos cuatro pares de hermanas que bailaban en la misma compañía en Estados Unidos, pero nosotras éramos las únicas de la Compañía Metropolitana de Ballet. Tendríamos que haber sido tres.


    –No es nada.


    Volví a centrarme en la zapatilla y dejé el auricular izquierdo a mi lado, sobre la suave manta gris, justo cuando la orquesta pasó a la variación. Empuja. Tira. Concentrada en el movimiento metódico del hilo y la aguja, repasé en mi mente la coreografía de la variación. Era una de mis favoritas, pero eso no significaba que fuera más fácil de interpretar. Ahí. Ese había sido el momento en que la adrenalina había dejado de disimular el dolor que tenía en el tobillo durante la prueba de vestuario de la noche anterior, lo cual me había hecho dudar y perder el ritmo. Me estaba exigiendo demasiado, pero así lo requería el papel.


    –¿Cómo anda el tendón de Aquiles? –me preguntó mi hermana, como si me hubiera estado leyendo la mente.


    –Bien. –Cualquier otra respuesta habría provocado que saliera corriendo a contárselo a Vasily, llena de preocupación fraternal.


    –Mentirosa –murmuró mientras revolvía dentro de su neceser de maquillaje, con movimientos cada vez más agitados–. ¿Dónde está?


    Tira. Con el oído que tenía libre, escuchaba la música fundiéndose con el sonido suave de los pinceles de Eva sobre el tocador, el roce de mis pantalones de calentamiento con cada pequeño movimiento y el zumbido del calefactor en la esquina del camerino, que mantenía a raya al frío de finales de enero instalado tras bambalinas en la Ópera Metropolitana.


    –¿Dónde diablos está mi lápiz de labios de la suerte? –preguntó Eva con voz chillona.


    –Fíjate en mi neceser.


    –¡Tú no usas el tono rojo rabioso! –respondió, con voz cada vez más aguda.


    –No, pero tú sí. –La miré–. Y yo te quiero.


    –Y sabías que perdería el mío –respondió, relajando los hombros. Soltó su neceser y buscó el mío, y una sonrisa asomó en sus labios.


    –Y sabía que perderías el tuyo.


    –Gracias –dijo. Su alivio casi era palpable.


    Lacey llamó suavemente a la puerta, abrazada a su sujetapapeles favorito. Me quité el otro auricular y la música se desvaneció por completo.


    –En treinta minutos, todos a su puesto –nos informó–. Ah, y tu hermana está…


    –Aquí –la interrumpió Anne, apoyándose en el marco de la puerta con esa sonrisa amplia y amigable que había heredado de nuestro padre, junto con los ojos color avellana y los rizos de un castaño dorado que llevaba recogidos en un sofisticado moño. Eva y yo habíamos heredado el pelo de nuestra madre, con mechones más oscuros que cualquier espresso que me hubieran preparado alguna vez. Pero mientras que el de Eva era completamente lacio, la única manera de dominar mis ondas era con un batallón de productos y visitas frecuentes a la peluquería. Los rizos de Anne siempre parecían perfectos sin ningún esfuerzo.


    La presión de mi pecho se aflojó al instante, mi boca se curvó como imitando la suya y esbocé una sonrisa. En nuestra familia amante del océano, Anne era como una palmera: los huracanes la sacudían, pero jamás la quebraban.


    –¡Anne! –Eva se levantó de un salto y rodeó con los brazos a nuestra hermana mayor.


    –¡Vaya! –Anne se rio y la abrazó. Los diamantes de su anillo de bodas destellaban a la luz.


    –Gracias, Lacey. Nosotras nos encargamos –dije, y la directora de escena asintió antes de marcharse.


    –¡Estás increíble! –Anne se alejó de Eva para verla mejor y se le enterneció la mirada–. El traje te queda perfecto. Quiero verte ya sobre el escenario.


    –Yo solo estoy en el cuerpo de baile. –Eva se encogió de hombros y dio un paso al lado–. Alessandra es la verdadera estrella. ¿No, Allie?


    –Solo esta noche. –Le hice un nudo a la hilera de puntadas y flexioné el pie un par de veces para asegurarme de que aguantara.


    –Para mí, eres la estrella todas las noches.


    Anne se arrodilló junto a mí, sin preocuparse por su elegante vestido negro, y me abrazó despacio, procurando no correrme el maquillaje. Me entregué al abrazo y la apreté con fuerza, sosteniendo la aguja con el pulgar y el índice para no pincharla.


    –Me alegro mucho de que estés aquí.


    Anne siempre se las arreglaba para que todo estuviera bien. ¿Papá estaba de viaje de negocios? Ningún problema, Anne sabía el cronograma. ¿Mamá criticaba el atuendo de alguna de las dos? Anne intervenía para distraerla. Mi hermana era la personificación de un abrazo cálido. Lina quizá fuera la primogénita, pero Anne siempre había tenido esa energía de hermana mayor.


    –Yo también –susurró ella antes de alejarse lo suficiente para admirarme como a Eva–. Estás hermosa, como siempre. Te va a ir genial.


    –Quiero que salga perfecto para ella –respondí mientras se sentaba sobre la manta, con las rodillas a un lado.


    –Como si pudieras hacer algo que no sea perfecto –murmuró Eva.


    Anne le lanzó una mirada de reproche. Apoyé el pie derecho sobre el regazo y se me escapó una mueca de dolor al sentir un ardor intenso en el tendón de Aquiles.


    –¿Te duele? –Era obvio que a Anne nunca se le escapaba nada.


    –Estoy… –empecé a decir.


    –Si te atreves a decir la palabra bien… –me advirtió y su mirada astuta se posó en mi tobillo.


    –Ayer le pusieron una inyección de cortisona –dijo Eva, acercándose al espejo para mirarse el delineado.


    –¿Kenna lo sabe? –preguntó Anne levantando las cejas.


    –¿En su calidad de mejor amiga o de médica de la compañía? Porque la respuesta es «sí» en ambos casos –repliqué–. Y ya tienes veinticinco años, Eva. –Uní mis mallas a la otra zapatilla y comencé a coser–. En algún momento, debes dejar de delatarme, ¿eh?


    –Y, en algún momento, tú tienes que aprender a tomarte las cosas con calma –me reprendió Anne.


    –Mañana –respondí, cosiendo deprisa.


    Al día siguiente, la puesta en escena pasaría de Giselle a Romeo y Julieta y, aunque Eva también iba a bailar en el cuerpo de esa función, yo iba a estar libre durante las siguientes semanas, al menos en cuanto a presentaciones. Me tomaría uno o dos días para dejar descansar el tobillo, como me había sugerido Kenna, y luego lo pondría a prueba con Isaac.


    –Contigo, siempre es mañana –suspiró Anne–. Si mamá supiera que bailas estando lesionada…


    –¿De quién crees que lo aprendimos? –bromeó Eva.


    Una ligera sonrisa asomó a mis labios. Mi hermana no se equivocaba. Seguir adelante a pesar del dolor era la primera lección que nos había enseñado mamá, tanto en el escenario como fuera de él. Por desgracia, eso nos convertía en una familia no solo de bailarinas profesionales, sino también de mentirosas profesionales.


    –Estoy bien. Solo que últimamente he tenido unas semanas difíciles, con los ensayos, las presentaciones y el trabajo con Isaac.


    –¿Isaac?


    Anne miró a Eva mientras mis dedos recorrían la cicatriz plateada que tenía sobre el tendón de Aquiles. Me vino a la cabeza el sonido de los vidrios rompiéndose, pero lo interrumpí antes de que el recuerdo pudiera apoderarse de mí. Hoy no. Esa noche iba a bailar para mamá, porque Lina nunca había podido hacerlo.


    –Isaac Burdan –respondió Eva.


    –Ah, el próximo Balanchine –dijo Anne, poniéndose de pie y sacudiéndose el polvo de las rodillas–. No me mires así, Eva. Solo porque ya no baile no significa que no esté al tanto de lo que pasa en este mundillo. Leo bastante, para que lo sepas.


    Anne hacía más que leer: también organizaba la mayoría de los eventos de la compañía, incluido el Clásico de Haven Cove, que, gracias a nuestra madre, se había convertido en una de las competiciones de verano más importantes de la categoría sub-20.


    –Nunca he dicho lo contrario. –Eva levantó las manos como si la estuvieran arrestando–. Pero me sorprende que hayas leído que Isaac es el próximo Balanchine.


    –No vayas a decirlo delante de él. –Sonreí y di las últimas puntadas antes de hacer el nudo–. Se le van a subir los humos.


    Flexioné los pies y luego me puse de puntillas para probar la costura y me quedé quieta cuando me sentí segura de haber hecho un buen trabajo.


    –¿Has leído que Allie coreografió un ballet con él? –El tono de Eva tenía un dejo travieso.


    –¿De verdad? –Anne se volvió para mirarme con las cejas levantadas.


    –No es nada. Creo. Él era el artista residente antes de la temporada de El cascanueces y, la verdad, él la coreografió y yo solo le indiqué qué quedaba bien y qué no. –Al pensar en las noches hasta tarde en el estudio y en las mañanas temprano en su cama, sonreí. Isaac no era el hombre de mi vida; ese barco había zarpado hacía tiempo. Pero sí era el hombre de mi vida en ese momento y no podía pedir mucho más.


    –¡Es increíble! –La sonrisa de Anne habría bastado para iluminar todo el edificio–. Tu propio ballet…


    –Ya veremos.


    Esbocé una pequeña sonrisa, acorde con mis expectativas respecto a Isaac, y cogí mi vestido para el primer acto. Recorrí con los dedos el anillo de amatista que tenía en el bolsillo derecho y luego me bajé la cremallera de la sudadera vieja, de color negro desgastado y con los puños deshilachados, y la colgué en el respaldo de la silla. Después, me quité los pantalones de calentamiento y me puse el vestido.


    –Debe de estar bien tener cremallera –murmuró Eva cuando Anne se acercó a subírmela–. En el cuerpo de baile, solo tenemos ropa con broches.


    Me aparté el pelo, ya peinado para el primer acto, mientras Anne me subía la cremallera y, de alguna manera, logré morderme la lengua para no responder a las quejas de Eva.


    –Seguro que el año que viene tú también tendrás una cremallera –le aseguró Anne, y me dio una palmadita en la espalda cuando terminó de ayudarme con el vestido–. Mamá estaba encantada de saber que hoy las dos vais a estar en el escenario.


    Me sobrevino otra oleada de náuseas. La sopa de verduras que me había obligado a comer una hora antes amenazaba con volver a aparecer.


    –¿Está en el palco familiar? –Sin duda, estaría ahí con el esposo de Anne. Levanté la manta del suelo y la tiré sobre mi bolso.


    –Con Finn y Eloise. –Anne no me quitó los ojos de encima mientras me paraba en puntas un par de veces para probar las zapatillas y los arcos.


    –Pensaba que Eloise estaba dando clases del método Vaganova. –Disimulé el dolor que se me disparó en el tendón en protesta.


    –Acaba de retirarse. Y por algo tienes una suplente –terminó Anne en un susurro, frunciendo el ceño–. Si te exiges demasiado, el tendón…


    –Solo necesito que empiece la música –la interrumpí, en voz igual de baja, y eché un vistazo a Eva, que se alejaba de espaldas hacia el pasillo–. Si fuera cualquier otro papel, quizá lo pensaría, pero Giselle…


    Los ojos de Anne se encontraron con los míos y pestañearon rápidamente al quedar atrapados por la luz. Después, mi hermana apretó los labios y asintió.


    –¿Vamos? –preguntó Eva por encima del hombro. Los bailarines pasaban frente a la puerta abierta hacia los bastidores.


    –Vamos.


    Mostré una sonrisa falsa y asentí. Anne entrelazó su brazo con el mío y, sin levantar la voz, me preguntó:


    –¿La dejas que se cambie contigo? ¿No debería estar con el cuerpo? Para que se integre en el equipo y todo eso.


    –Aunque la veas así de soberbia, se pone nerviosa. Todavía es la chica nueva para todos, menos para mí. –Yo había empezado a bailar en la compañía a los dieciocho años. Para cuando soplé las veinticinco velitas, había pasado de aprendiz a bailarina principal, pero a Eva la acababan de invitar a una audición después de pasar varios años en Boston y luego en Houston, empezando desde abajo–. Estoy tratando de facilitarle un poco las cosas.


    –Le conseguiste la audición y aceptaste usar esa ridícula aplicación, Seconds, que le encanta –respondió Anne, apretándome el brazo con delicadeza–. Creo que ya la has ayudado más que suficiente.


    Salimos al pasillo y nos encontramos con Eva, que nos estaba esperando junto a Vasily Koslov, el director artístico de la Compañía Metropolitana de Ballet. Me puse tensa. Vasily tenía el poder de endiosarnos o de hundirnos. Tenía el cabello plateado y cuidadosamente cortado, como siempre, y el traje de tres piezas le quedaba a la perfección. Costaba creer que ese hombre alto de ojos azules y vivaces tuviera sesenta y cuatro años, igual que mi madre. A mi edad, ambos estaban en esta misma compañía, pero Vasily después se dedicó a la coreografía y se casó con la directora ejecutiva, mientras que mamá se retiró a regañadientes en su mejor momento para dedicarse a la maternidad y, más adelante, a la enseñanza.


    –Ahí está. –Vasily sonrió y extendió la mano para tomar la mía. Me besó apenas los nudillos, como había hecho en todas las presentaciones desde que me habían ascendido a bailarina principal–. ¿Estás lista para deslumbrarnos, Alessandra?


    –Haré todo lo posible para enorgullecerte.


    Se me hizo un nudo en el estómago. Tranquilízate. No vas a vomitar frente a Vasily. Él era lo más parecido que tenía a un padre desde la muerte del mío.


    –Hoy va a bailar para nuestra madre –agregó Eva.


    –¿Ha venido Sophie? –Vasily desvió la mirada hacia Anne y se le formaron dos líneas entre las cejas, como si estuviera tratando de identificarla–. Nunca se aleja de esa escuela exclusiva suya, solo para el Clásico. ¿Estará…?


    –Le vamos a mandar saludos de tu parte –interrumpió Anne antes de que él pudiera verla y nos viéramos obligadas a poner excusas.


    –Ah. –El surco en su entrecejo se acentuó–. Annelli, ¿no? La hija que no baila.


    –También organiza los eventos de la compañía, incluido el Clásico. –Reaccioné al instante en defensa de Anne, aunque sabía que el comentario no había sido malintencionado. Vasily tenía la mala costumbre de prestarle atención solo a la gente que estaba en su radar.


    –Esa soy yo –respondió Anne con una sonrisa ensayada, y luego nos miró a Eva y a mí–. Os veo después. Tenemos que hablar de qué haremos este verano con la casa de la playa.


    –Yo no puedo… –comenzó a decir Eva.


    –Puedes y lo harás. –Anne le lanzó una mirada a nuestra hermana menor que indicaba claramente que hablaba en serio–. No vamos a perder la casa solo porque tú te niegas a tomarte vacaciones. –Luego, me clavó sus ojos avellana–. Y eso vale para ti también. Nos vemos más tarde.


    Sin decir nada más, se marchó y desapareció entre el océano de bailarines uniformados que pululaban por el pasillo.


    –¿La casa de Haven Cove? –me preguntó Vasily. Mientras caminábamos hacia el escenario, los bailarines se apartaban de su camino, como el agua de un arroyo alrededor de un peñasco.


    –Mamá puso la casa en fideicomiso el verano pasado y nos impuso una condición ridícula: si nosotras tres no le mostramos pruebas de que pasamos tiempo juntas allí todos los años, tenemos que vender la casa –respondió Eva antes de que yo pudiera hacerlo.


    –Me sorprende de Sophie. –Vasily pestañeó–. Odiaba esa casa y que vuestro padre la obligara a llevaros allí todos los veranos. Se perdió muchas oportunidades de dar cursos intensivos de verano, pero al menos el Clásico nació allí. –Le echó un vistazo a su Rolex y añadió–: Ah, Alessandra, he hablado con Isaac. Quiere que nos reunamos la semana que viene para hablar de incluir el nuevo ballet que coreografió en el programa de otoño.


    Al oírlo, se me aceleró el corazón.


    -¿Equinox?


    –¿Así lo habéis llamado? –Su boca esbozó una sonrisa divertida–. Me encanta. –Vasily chasqueó la lengua cuando un joven del cuerpo de baile apareció a toda prisa en el pasillo y, ante la reprimenda, el bailarín redujo la velocidad.


    –Estoy disponible si quieres que lo interpretemos –le dije, esforzándome por contener el entusiasmo de mi voz. Vasily admiraba la compostura más que cualquier otra cosa.


    –Te lo agradecería –respondió él, asintiendo. Habíamos llegado al punto en que el pasillo se bifurcaba y cada camino llevaba a una parte distinta del escenario–. Haz que me sienta orgulloso, Alessandra. Tú también, Eve. Ah, Maxim, ahí estás.


    Sin más, fue por el otro pasillo para encontrarse con el insoportable de su hijo, el coreógrafo, que era idéntico al Vasily que yo había visto en las fotos de cuando tenía treinta años.


    –Me llamo Eva –masculló ella cuando él ya no podía escucharla–. No me presta ni la menor atención. Pero estoy contenta por ti –añadió, rodeándome la cintura con el brazo.


    –Gracias. –Apoyé la cabeza contra la de mi hermana–. Se aprenderá tu nombre para la próxima temporada. Brillas mucho más que cualquier otro bailarín del cuerpo y él va a notarlo.


    Los años de disciplina eran lo único que me impedía ponerme a gritar de alegría. Si incluíamos Equinox en el programa de otoño, tendría un papel creado especialmente para mí. Eva y yo caminamos hacia la acogedora oscuridad de los bastidores para nuestro ritual previo a la presentación, y sentí que los años se evaporaban con cada paso que dábamos. Pasamos junto a unos cuantos bailarines y un par de tramoyistas y, para cuando llegamos al final del telón, donde unos pocos centímetros preciosos de luz nos separaban del público, yo tenía seis años otra vez y estaba espiando para ver si mi madre y mi padre estaban entre el público. Excepto que ahora solo éramos dos y antes éramos cuatro.


    –La veo –susurró Eva, aprovechando los centímetros que me llevaba para mirar por encima de mi metro sesenta y siete.


    –Yo también.


    Sentí las palmas de las manos calientes y me comenzó a latir rápido el corazón cuando miré hacia los asientos familiares (entreplanta de la derecha, palco siete) y, de inmediato, vi a mamá y a su mejor amiga, Eloise. Maldición. Mi madre ya estaba de mal humor.


    Para todos los demás, la legendaria Sophie Langevin-Rousseau era parte de la realeza de la Compañía Metropolitana de Ballet, la máxima expresión de la sofisticación y la elegancia, pero yo veía una bomba a punto de explotar. Mi madre estaba sentada allí, con los hombros erguidos, el mentón levantado y el cabello oscuro veteado de plata recogido en un impecable moño francés, pero fueron sus uñas con manicura, que tamborileaban impacientes sobre la barandilla, las que la delataron mientras observaba a la orquesta. No la estaba mirando, sino que buscaba imperfecciones. Como era de esperar, sus labios, maquillados a la perfección, se fruncieron en una mueca de desaprobación cuando el flautista llegó apresurado, obviamente con retraso.


    Anne llegó al palco, se sentó junto a su esposo, que llevaba un traje a rayas, y podría haber jurado que nos vio antes de abrir el programa.


    –Eloise está preciosa –susurró Eva–. Igual que los hombres con los que ha venido.


    –Eloise siempre ha tenido muy buen gusto –reconocí.


    Una brisa fresca me levantó el pelo de la nuca cuando Eva se alejó y me dejó sola junto al telón. Luché contra el impulso, pero ganó (siempre ganaba) y miré hacia la última fila de la planta baja. El asiento del medio estaba libre, tal y como estipulaba mi contrato. Volví a sentir ese dolor en el pecho, como todas las noches de esa semana. La única vez en que la variación me había salido bien de verdad, él estaba… Basta. Lo había logrado una vez (bailar la rutina a la perfección) y volvería a lograrlo esa noche. Aparté la mirada del asiento vacío y volví a mi sitio entre bastidores.


    Unos minutos después, se levantó el telón, empezó la música y observé a Everett salir al escenario como Hilarión y, después, a Daniel como Albrecht; los dos exudaban la perfección que se esperaba a nuestro nivel.


    La adrenalina comenzó a fluir por mi cuerpo nada más oír los aplausos del público y rápidamente superó cualquier protesta que mi tobillo hubiera pensado plantear. Las luces y la música ocupaban todos mis pensamientos; se llevaron el dolor, la preocupación, incluso el peso de plomo de la mirada de mamá, hasta que ya no solo estaba interpretando a Giselle, sino que era Giselle.


    A los veinte minutos, la adrenalina amainó y empecé a sentir dolor en la parte de atrás de la pierna cada vez que me ponía en puntas. Vi a Eva confundirse por un momento cuando miró hacia el palco familiar. Fue un error casi imperceptible, pero, sin duda, mi madre la regañaría toda la noche por eso. Le lancé una sonrisa tranquilizadora cuando le di la espalda al público, pero el rubor rosado de sus mejillas no se disipó ni bajo las capas de maquillaje.


    La música cambió a mi variación y respiré hondo, levantando el brazo en un gesto hacia la única madre que importaba en ese momento, la que estaba sobre el escenario, y luego hacia mi futuro amante, Albrecht. Y después empecé a bailar.


    Cuando hice el primer arabesque, sentí una explosión de dolor en el tobillo derecho. Mierda. La sonrisa no se me borró ni por un momento mientras apretaba los dientes. El arabesque había salido impecable; eso era lo único que importaba. El dolor era momentáneo. Mientras me desplazaba por el escenario, el dolor fue disminuyendo hasta que volví a hacer el movimiento. Entonces, se encendió como una llama alimentada con combustible. Una y otra vez, crecía y menguaba, haciéndose más intenso y más doloroso conforme avanzaba la variación; cada movimiento ponía a prueba los límites de mi sonrisa y mi tolerancia al dolor.


    Anne tenía razón. Yo tenía una suplente. Pero no estaba bailando solo por mí. Esa noche, bailaba por Lina. Por mamá. Solo por hoy, le prometí a mi tendón de Aquiles. Podría descansar al día siguiente y cederle el puesto a mi suplente en la próxima presentación. Tenía que sobrevivir a esa noche. No podía fallar, no delante de ella.


    Después de una serie de giros, mi sonrisa se transformó en una mueca y Eva me miró con atención desde donde estaba sentada, junto a las otras campesinas. Desvié la mirada y volví a centrarme en el público. Hice una serie de saltos sobre el pie izquierdo, moviéndome en diagonal por el escenario, para darle un respiro al tobillo derecho, que me dolía a un nivel insoportable y nauseabundo, pero manejable. Solo tenía que aguantar hasta completar los giros de piqué. Cuando cambió la música, me preparé para la serie de dieciocho giros que recorrerían todo el escenario. Se puede aguantar cualquier cosa durante cinco minutos. Su voz se coló en mi cerebro sin invitación. Yo tenía que soportar solo quince segundos. Podía hacerlo.


    Los rostros se difuminaron cuando comencé a girar en puntas, y moví la cabeza hacia los puntos que había elegido para mantener el equilibrio mientras las llamaradas de dolor me lamían la pierna y ardían a través de mí en una agonía tan intensa que me mordí el labio… y seguí. En el undécimo giro, llegué al lado izquierdo del escenario y miré la silla vacía de la fila de atrás, que era el único lugar del teatro que me mantenía centrada.


    Doce. Me flaquearon los brazos y se me entrecortó la respiración cuando vi que un hombre ocupaba el asiento. Imposible. Solo una persona podía retirar esa entrada, y no lo había hecho en diez años.


    Trece. Con cada giro, me daba vueltas la cabeza. El asiento estaba vacío. Seguro que estaba confundida por el dolor.


    Catorce. ¿O acaso había visto unos mechones de cabello color arena, despeinado por el viento y aclarado por el sol?


    Quince. El fuego subió por mi tobillo hasta mi pecho al recordar esos ojos verde agua y el hoyuelo que se le formaba en la mejilla izquierda cuando sonreía. ¿Estaba allí?


    Dieciséis. El asiento estaba vacío. Llevaba una década vacío y seguiría así mientras yo le pidiera a la compañía que lo dejara reservado, igual que el agujero profundo en mi pecho, en el lugar donde había estado mi corazón desde la noche en que el vidrio se rompió, el metal se retorció y el tobillo se… ¡Concéntrate!


    Diecisiete. Me convertí en dolor. Mi tobillo gritaba cuando hice los dos últimos giros, exigiendo al tendón más allá de sus límites.


    En el silencio entre los últimos compases del staccato de la orquesta, lo escuché, como el chasquido de unos dedos bajo el agua. Caí sobre la rodilla derecha, la última posición de la variación, y extendí el brazo hacia mi madre del escenario. Lo logré, Lina. Lo logré. El aplauso ensordecedor del público me envolvió mientras trataba de pararme, pero la gravedad me tiró hacia delante. Mis manos se estrellaron contra la superficie pulida del escenario y, a mi derecha, escuché a Eva soltar un grito ahogado.


    Tardé un segundo, y luego otro más, en comprender.


    Mi pie. No respondía, casi como si perteneciera al cuerpo de otra persona. Me invadió una angustia descomunal, se abrió paso hacia mis venas como un ácido y quemó la mismísima esencia de mi ser, hasta que emergió de mi boca en un grito que silenció a todo el teatro.


    Mi carrera había terminado.

  


  
    
CAPÍTULO CUATRO 
 Hudson


    FouettéNY92: ¿Alguien ha vuelto a ver a Alessandra Rousseau desde que se lesionó? Contenido nuevo, digo. Apuesto a que su lesión es más grave de lo que dicen. HermanasRousseau4.


    Cuatro meses después


    Costa de Cabo Cod, Massachusetts


    –¡Basta! –grité por encima del bramido furioso del océano y de los chillidos agudos e incesantes del cuarentón al que estaba tratando de salvarle la vida. Los chillidos no me molestaban mucho, pero el modo en que intentaba ahogarme me estaba sacando de quicio.


    El océano Atlántico volvió a abofetearme la cara de lleno cuando el tipo me empujó en los hombros hacia abajo al tratar de usarme de flotador. Me cansé. Le quité las manos de mis hombros y me liberé. Comencé a patalear hacia arriba y me llené los pulmones de aire antes de acomodar al tipo, que no paraba de retorcerse, para que su espalda quedara contra mi pecho.


    –¡Quédate quieto o harás que nos ahoguemos los dos!


    –¡No quiero morir! –gritó.


    –No me digas. ¡Yo tampoco! –Entrelacé sus brazos con los míos y le eché un vistazo a su perra, una golden retriever que luchaba por mantenerse a flote junto a la embarcación volcada que estaba peligrosamente cerca de nosotros. Por la hora a la que habíamos recibido la llamada de emergencia, llevaban cuarenta y cinco minutos en el agua y la perra apenas lograba mantener la cabeza por encima de las olas–. Sujétate bien y déjame llevarte a la camilla. Después vendré a buscar a tu perra.


    –¡Al diablo la perra! –El hombre me hundió los dedos en el brazo, luchando por liberarse.


    Por un segundo, me pregunté a quién quería rescatar primero. Claramente, la perra era la mejor opción.


    –Te estás acercando demasiado al naufragio y ya casi no nos queda combustible –me dijo Ortiz a través del intercomunicador, pero yo no podía liberar una mano para tocar el botón y responderle al piloto, que sobrevolaba a mi izquierda.


    Pataleé para alejarnos del barco que se hundía (parecía una lancha de esquí de seis metros) y me dirigí hacia el flujo descendente provocado por el helicóptero. El agua nos golpeaba en el rostro, lo que hizo que el tipo se agitara con más ímpetu. Logró liberar un brazo y me dio un codazo en la mandíbula. Casi no sentí dolor, pero sabía que llegaría más tarde.


    –¡Sube a la puta camilla!


    El hombre casi se me echó encima para poder subir. Pataleé para liberarme de la cuerda y le hice un gesto a Beachman para indicarle que ya podía levantar la camilla de rescate.


    –Recibido –me respondió a través del intercomunicador, desde su posición–. Ya la levantamos.


    La camilla se elevó entre las olas y me dirigí hacia la lancha.


    –¿Adónde diablos crees que vas, Ellis? –me espetó Ortiz a través del auricular. Seguro que me estaba fulminando con la mirada desde la cabina.


    –A buscar a la perra.


    Toqué el botón para responderle y comencé a nadar hacia el barco volcado. La luz de la mañana se reflejaba en el casco resplandeciente: se notaba que era una nueva adquisición. Me pareció oír a Ortiz refunfuñar a través de la radio:


    –Es obvio que vas a buscar a la perra.


    –¿De verdad vas a decirme que no la salve? –Solté el botón y seguí nadando.


    –Date prisa. Nos debe de quedar combustible para unos diez minutos, como mucho.


    Habíamos estado patrullando cuando recibimos la llamada. De no haber sido así, podríamos habernos quedado sobrevolando el océano un par de horas más.


    Luché contra las olas para llegar hasta la perra, que intentaba volver a bordo sin éxito, y mascullé un insulto. Estaba demasiado cerca de la lancha. Apreté los labios y solté un silbido; entonces, la perra levantó las orejas antes de que una ola se alzara y se la tragara. Mierda.


    –No vayas a… –me advirtió Ortiz, pero yo ya me había puesto la boquilla.


    Me sumergí bajo el agua y nadé peligrosamente cerca del barco volcado. Agarré a la perra del collar, me acerqué a su cuerpo (que me resultó más pequeño de lo que esperaba) y volví a la superficie. O me había equivocado de raza o era solo una cachorra. Por suerte para mí, la perra tomó una bocanada de aire nada más salir a la superficie, porque yo no tenía mucha experiencia en reanimación cardiopulmonar canina. La atraje a mi pecho, escupí para quitarme la boquilla y empecé a nadar de espaldas con el fin de alejarme de la maldita lancha de esquí que jamás tendría que haber salido de la bahía.


    –Has estado muy bien –le dije a la perra.


    –Pasajero asegurado –anunció Beachman por el intercomunicador–. Ya te enviamos la camilla, Ellis.


    –Recibido. –La perra ni se inmutó cuando entramos en el torbellino provocado por el helicóptero y respiraba con una lentitud preocupante. Hipotermia. Mayo no era un mes muy hospitalario con los nadadores–. Ya casi llegamos. Buena chica.


    Le acaricié la cabeza con la mano enfundada en un guante. Cuando bajaron la camilla, primero la hice subir a ella y luego subí yo con toda la gracia de la que es capaz un tipo con aletas. Después de colocar a la perra sobre mi regazo y de sujetarme bien, apreté el botón del intercomunicador:


    –Pasajero asegurado. Listos para la extracción.


    –Recibido. Levantamos la camilla –respondió Beachman. Un segundo después, ocupábamos asientos de primera fila para presenciar el hundimiento de la lancha, que se perdió en las fauces del océano. Yo había visto cientos de escenas parecidas en los últimos diez años.


    –Menos mal que no estabas ahí –dije, aunque la cachorra difícilmente pudiera oírme por encima del ruido del helicóptero.


    Beachman nos ayudó a entrar y dejó de mascar chicle un segundo para exhibir una gran sonrisa al ver a la perra.


    –Todos los pasajeros están a bordo.


    –Recibido. Nos dirigimos de regreso a la base –respondió Ortiz desde el asiento del piloto.


    –Llevamos un can –agregó Shadrick desde la cabina. Miró por encima del hombro y sonrió.


    –Llevamos un can. –Asentí, me acomodé en un asiento y me puse un calzado más cómodo (mis botas) mientras Beachman envolvía a la cachorra en una manta. Ahora que ya no estábamos en el agua, se veía mejor el tamaño de sus patas. Debía de tener unos siete u ocho meses. Beachman me entregó el montoncito de pelo empapado rápidamente para poder asistir a su dueño, que estaba mirando por la ventana con una expresión petrificada que yo ya había visto demasiadas veces durante mi carrera.


    –Estación Cabo Cod, aquí eco seis ocho –dijo Ortiz a través del intercomunicador–. Llevamos a un pasajero que necesita atención médica. Sospecha de hipotermia.


    El operador le respondió mientras yo abrazaba a la perrita contra mi pecho. Por más que la frotaba para que recuperara la circulación, le costaba mantener los ojos abiertos. Veinte minutos de vuelo nos separaban de la base aérea de Cabo Cod y, para mi alivio, cuando llegamos, la perra todavía respiraba. Beachman y el tipo se bajaron y se alejaron de la pista hacia la ambulancia que estaba esperándonos, mientras los pilotos apagaban el motor de la nave.


    –Tiene siete meses más o menos, ¿no? –grité por encima del ruido cada vez más suave de las hélices cuando nos alejamos un poco.


    –Algo así –respondió el tipo, aferrándose a la manta que lo cubría por encima de la camiseta verde flúor–. No me acuerdo.


    –¿Cómo se llama? –Acomodé a la perra entre mis brazos mientras nos acercábamos al equipo médico y a nuestro comandante. El capitán Hewitt casi siempre tenía un aire de fastidio, pero ese día parecía furioso.


    –Sadie –murmuró el hombre–. Mi exnovia eligió el nombre. –Buscó mi mirada con la suya–. ¿Hay alguna posibilidad de salvar la lancha?


    ¿Era en serio?


    –No. Ya está perdida –respondió Beachman en mi lugar antes de hacerles un resumen de la situación a los paramédicos–. No por nada a este lugar lo llaman el cementerio del Atlántico.


    –¿Has puesto en riesgo a la tripulación por un perro? –me preguntó el capitán Hewitt, frunciendo el ceño y cruzando los brazos sobre el uniforme planchado a la perfección.


    Sin duda, se avecinaba otro sermón sobre mi imprudencia, pero yo había aprendido hacía mucho tiempo que era mil veces mejor arriesgarme y regresar con un superviviente antes que no hacerlo.


    –No he puesto en riesgo a nadie. Terminamos con cinco minutos de sobra –respondí antes de entregarle a Sadie al paramédico. El enojo asomó su feo rostro cuando el dueño ignoró por completo a la cachorra–. Tiene que verla un veterinario –añadí, y el paramédico asintió.


    –Corriste más rápido que tu destino, chiquita –le dijo Beachman rascándole la cabeza–. O, mejor dicho, nadaste más rápido.


    El capitán Hewitt suspiró con tanta fuerza que casi superó el ruido del helicóptero.


    –¿Me quieres explicar por qué siempre veo tu nombre sobre mi escritorio, suboficial Ellis?


    –Parece que siempre estoy en el lugar indicado en el momento indicado. –Me encogí de hombros. Era mi mayor bendición, pero, a veces, también era una maldición.


    –Es el tipo más afortunado que conozco –intervino Beachman, y me dio un golpecito en el casco. A Eric y a mí nos habían trasladado a la base aérea de Cabo Cod más o menos en la misma época, hacía tres años, y el californiano era mi amigo más cercano, aparte de los lugareños.


    –Sécate –me ordenó el capitán tras poner los ojos en blanco–. Os veo a ambos en veinticuatro horas.


    Vamos, demonios. Tendré todo un día libre antes de volver para el siguiente turno.


    –Sí, señor.


    –¿Vienes hoy? –me preguntó Beachman mientras caminábamos hacia el hangar. Se acomodó el casco bajo el brazo y pasó los dedos por sus rizos cortos y castaños–. Por si hace falta que te lo recuerde, la hermana de Jessica se muere por conocerte.


    –Me lo voy a pensar.


    Y me lo pensé, hasta que abrí mi taquilla y vi que Caroline me había enviado un mensaje de texto. Dos horas y una muda de ropa después, y cargando dos bolsas de compras, entré en la cocina de mis padres (no, me corrijo, en la cocina de Caroline) por la puerta lateral, que estaba abierta. Mi hermana mayor les había comprado la casa a nuestros padres hacía cinco años, cuando ellos la habían dejado a cargo de la cafetería y se habían marchado de la península, pero yo seguía pensando que era la casa de ellos.


    –¡He llegado! –exclamé por encima de la música clásica que retumbaba en la planta de arriba, y dejé las bolsas, junto con mis llaves, en la isla de linóleo.


    La cocina no había cambiado nada desde mi penúltimo año de secundaria, cuando mi madre se obsesionó con las manzanas. Papel de empapelar de manzanas. Cortinas de manzanas. Tiradores con pequeñas manzanas rojas. Caroline siempre decía que iba a remodelarla, pero nunca lo hacía. La habitación se había quedado congelada en el tiempo, y yo también me sentía anacrónico desde mi regreso, hacía tres años. Ya nada encajaba del todo bien.


    –¡Gracias! –Caroline entró deprisa en la cocina, hundiéndose horquillas en el cabello rubio para acomodárselo detrás de las orejas–. Eres un santo, Hudson. –Me estampó un beso en la mejilla y se puso bien la camisa blanca, que tenía grabado el nombre de la cafetería a la altura del corazón.


    –¿Tienes idea de dónde está?


    Doblé la visera de mi gorra de los Bruins y traté de disimular el fastidio de mi voz. Los sábados eran los días de más trabajo para Caroline, y Gavin lo sabía. Era muy desconsiderado por su parte desaparecer así.


    –Seguro que está durmiendo hasta que se le pase la resaca de anoche. –Mi hermana se encogió de hombros y extendió la mano para coger su cartera, que colgaba de la puerta–. Ya sabes cómo es Gavin.


    –Sí. –Por desgracia, lo sabía, y por eso mismo el mensaje de Caroline no me había sorprendido. Gavin era tan fiable como el papel higiénico de hoja simple. Alguien tenía que lidiar siempre con la mierda por su culpa, y ya no era gracioso.


    –Si viene, avísame. Salgo a las cinco. –Miró el reloj, donde las dos manecillas casi se tocaban–. ¿Puedes quedarte a cargo cinco horas? Está… de mal humor.


    –Tiene diez años –respondí. La lámpara de tres bombillas que pendía sobre la isla de la cocina tembló y luego la música cesó.


    –Dice el único que le cae bien a mi hija. Seguro que vio tu coche en la entrada, porque me está dejando sorda con esa música desde hace dos horas. –Caroline se colgó la cartera del hombro–. Te juro que piensa que soy su peor enemiga.


    –Quizá las cosas mejoren si la apuntas en la academia de Madeline. –Considerando la selección musical, era bastante obvio que habían discutido otra vez por las clases de baile.


    –¿Para que mi hija se convierta en una de esas divas malcriadas? –dijo Caroline resoplando. Se oyó el sonido de unas pisadas suaves en la escalera, pero luego se detuvieron–. No, gracias. Ya es bastante malo que las insulsas de las Rousseau transformen este lugar en un circo con esa competición todos los veranos, pero la forma en que se ilusionan las chicas de aquí, como si tuvieran alguna posibilidad de ganarles a esas mocosas que les quitan todas las oportunidades de conseguir una beca en esa estúpida escuela es… –Se puso tensa–. No, y punto.


    Otra vez lo mismo, pensé.


    –Pero quizá Juniper sea realmente talentosa. Nunca lo vas a saber si no le das una oportunidad. –Ignoré su comentario mordaz sobre las veraneantes más famosas de nuestro pueblo, como hacía siempre, pero sentí una presión en el pecho y metí las manos en los bolsillos delanteros del pantalón. Solo una de las chicas Rousseau volvía todos los veranos: Anne. Ni Eva ni… Allie lo hacían, lo cual seguramente era para mejor. Un escalón crujió a mis espaldas; debía de ser el tercero, el que siempre me había delatado de niño–. Y nunca te has quejado de todo el dinero que traen esas bailarinas gracias a la competición.


    La presión se transformó en dolor. ¿Cómo diablos era posible que todavía la extrañara así después de diez años? Sus ojos color whisky, la manera en que se le fruncía la nariz al reír, su sonrisa –la verdadera, no esa mierda falsa y ensayada que les mostraba a los demás–, su capacidad única de escuchar de verdad…


    –El dinero de sus padres. ¿No puedes estar de mi lado y ya está? –Caroline me señaló con el dedo y levantó las cejas–. Entre tú y Gavin, que le dais a June todo lo que quiere… –Hundió los hombros y suspiró, y, cuando la luz le dio en su rostro, resaltó los círculos violetas bajo sus ojos–. Necesito que alguien esté de mi lado.


    –Es nuestro deber como tíos. Si quieres que alguien esté de tu lado, llama a mamá y a papá.


    Me encogí de hombros; no iba a disculparme. ¿Habíamos mimado demasiado a la niña después de la muerte de Sean, cuando Caroline se convirtió en madre soltera? Por supuesto. Pero ¿me arrepentía? Ni un poco. Le había prometido a Sean en su lecho de muerte que trataría de contrarrestar la ansiedad de Caroline con respecto a todo lo que tuviera que ver con Juniper para que mi sobrina pudiera divertirse un poco, y no pensaba faltar a mi palabra. Punto.


    –¿Qué tienes ahí? –Ladeó la cabeza al ver las bolsas de compras. Cogí una y saqué unos plátanos


    –Mejor vete.


    –Cinco horas –prometió Caroline–. Y gracias. De verdad, Hudson, no podría hacerlo sin ti. –Sí que podía, pero se negaba a aceptar la ayuda que mis padres le ofrecían incansablemente. No le dije lo que opinaba al respecto.


    –Yo me encargo. –Señalé la puerta con la cabeza, Caroline se marchó y el mosquitero se cerró de golpe. Cuando escuché que sacaba el coche de la entrada de gravilla, me asomé al pasillo que daba a la sala de estar–. Ya puedes salir.


    –¡Tío Hudson!


    Juniper rodeó rápidamente el poste que había al final de la baranda de la escalera y se acercó corriendo a la cocina. Luego, se lanzó a mis brazos, hecha un revoltijo de piernas larguiruchas y largo cabello castaño.


    –Hola, June. –La recogí sin esfuerzo y la abracé fuerte un segundo antes de adoptar lo que esperaba que fuera una expresión seria y dejarla en el suelo–. ¿Otra vez estás discutiendo con tu mamá?


    –Limita mi expresión creativa –repuso ella, quitándose el pelo de la cara–. ¿Qué te ha pasado en el mentón?


    Con cuidado, me toqué la parte del rostro que estaba señalando.


    –Un hombre me golpeó cuando lo estaba rescatando.


    –¿Quién haría eso? –preguntó, frunciendo su nariz salpicada de pecas.


    –El miedo hace que las personas actúen de manera extraña. ¿Qué niña de diez años usa a Bach para amedrentar a su madre un sábado por la mañana?


    –Era Stravinsky. –Levantó las cejas y me lanzó la misma mirada que Caroline. June quizá fuera adoptada, pero estaba claro que había heredado la actitud altiva de mi hermana–. De La consagración de la primavera. Que no me deje tomar clases no significa que no pueda ver ballet. –Se cruzó de brazos–. Es una norma estúpida.


    –Pero no deja de ser una norma. –Juniper tenía razón. La norma de mi hermana de prohibir el ballet era tan ridícula como los intentos de mis padres por castigarnos a Gavin y a mí de adolescentes teniendo una escalera perfectamente funcional justo fuera de la habitación que compartíamos, pero yo no era el padre en esa situación–. ¿Le has enviado algún mensaje al tío Gavin? –Cambié de tema mientras June se sentaba en uno de los taburetes de la isla.


    –No. Se supone que no tengo teléfono. –Reprimió una sonrisa y se hizo la inocente.


    –Como si Gavin no lo supiera.


    Aparté las bananas y descargué el contrabando de las bolsas. Con Caroline matándose a trabajar en la cafetería, parecía coherente que Juniper tuviera un teléfono. Y ni hablar del hecho de que Gavin en general atendiera sus llamadas, aunque a Caroline o a mí nos ignorara.


    –¡Pop-Tarts! –exclamó Juniper, y le brillaron los ojos color café. Cogió el paquete surtido y se lo llevó al pecho–. Eres mi tío favorito.


    –Ajá.


    Le alboroté el cabello y guardé el resto de la comida rápida en el armario, detrás de la licuadora que Caroline nunca usaba. Quizá fuera un mal hermano por ser el traficante de azúcar de mi sobrina, pero era un tío increíble, y con eso me bastaba. Juniper abrió el envoltorio y se llevó la mitad de la galleta de fresa a la boca.


    –¿Tío Hudson?


    –¿Hum?


    Tiré las bolsas reutilizables encima de la pila que había sobre la nevera y me preparé para el impacto de lo que vendría, apoyado contra los muebles de roble.


    –Si hubiera alguna forma de convencer a mamá de que me mandara a clases de ballet, ¿me ayudarías? –Partió un trozo pequeño, calculado, de la segunda galleta, un claro indicio de que tramaba algo.


    –No la hay. –Negué con la cabeza.


    –Pero si la hubiera, me ayudarías, ¿no? –preguntó, frunciendo la frente–. La nueva temporada empieza en menos de dos semanas.


    –Para no darle más vueltas a esto, sí. Si hubiera alguna forma de convencer a tu mamá, te ayudaría. –Era una promesa fácil de cumplir, teniendo en cuenta que no había posibilidad alguna. Habría sido más fácil convencer a Caroline de que Juniper se hiciera un tatuaje que de permitir que pusiera un pie en un estudio de danza.


    –Promesa de meñiques.


    Mi sobrina extendió la mano y flexionó todos los dedos menos el meñique. Yo me acerqué y entrelacé el mío al suyo para sellar nuestro ritual sagrado.


    –Promesa de meñiques.


    Juniper sonrió y se le marcó un hoyuelo en la mejilla izquierda, y a mí se me erizaron los pelos de la nuca.


    –Bueno –se llevó un pedacito de Pop-Tart a la boca y masticó–, yo creo que odia el ballet porque odia a las bailarinas.


    –Me parece una deducción lógica. –Asentí.


    –Porque, cuando era pequeña, se pasaba el tiempo atendiendo a los turistas ricos en la cafetería. –Devoró otra galleta glaseada.


    –Algo así. –Fui hacia el frigorífico y saqué la jarra de zumo de naranja–. ¿No has pensado en ir a clases de tap o de jazz?


    –Pero tú no odias a las bailarinas –me respondió, ignorando mi intento de cambiar de tema mientras servía dos vasos de zumo y guardaba la jarra.


    –Correcto.


    El dolor de mi pecho se intensificó. Tenía que haber algún modo de evitar aquella conversación. Bebí medio vaso de zumo de un trago, como si eso fuera a ahuyentar los recuerdos que me susurraban en la nuca sin cesar desde que había regresado a Haven Cove.


    –Porque amabas a una –susurró June.


    Me dieron náuseas y casi escupí el zumo, pero logré tragarlo antes de pintar la cocina de naranja.


    –¿Cómo? –El vaso repiqueteó sobre el linóleo cuando lo apoyé en la encimera.


    –Amabas a Alessandra Rousseau –declaró June, soltando las palabras que yo nunca me había atrevido a pronunciar de adolescente como si fueran tan comunes y corrientes como las conchas de mar de ese lugar–. O, al menos, te gustaba mucho.


    ¿Qué narices? Sin palabras. Mi sobrina de diez años me había dejado completamente sin palabras. ¿Cómo…? Caroline no lo sabía; de haberlo sabido, habría armado un escándalo. Ni siquiera mamá y papá estaban al tanto. Solo Gavin sabía de esos dos veranos. Lo iba a matar.


    –Y eso significa que no es malcriada ni soberbia –continuó June. Se le dilataron las fosas nasales, como si ya oliera la victoria.


    Allie era las dos cosas y, al mismo tiempo, ninguna. Era el oxímoron por excelencia: egoísta, pero generosa con sus hermanas; malcriada, pero amable; motivada, pero reticente; un libro abierto de emociones encima del escenario y un rompecabezas imposible de montar fuera de él. Al menos, así era a los diecisiete años.


    –Y aunque solo hubieras sido su amigo, no puede ser mala. –June apoyó las manos sobre el regazo–. O sea, que si mamá la conociera y hablara con ella, vería que yo podría ser así. –Suspiró con tristeza y me apuntó con esos grandes ojos color café, como las armas que eran–. ¿La viste bailar alguna vez? Es muy hermosa, muy talentosa y es la bailarina principal más joven en la historia de la compañía. Es… perfecta.


    Era todo eso y mucho más. Allie había nacido para estar en un escenario. Diablos, la habían criado para eso. Necesitaba recuperar el control de la conversación y ponerle fin de una vez por todas.


    –Mira, June, no sé qué te ha dicho el tío Gavin, pero…


    –¡No lo niegues!


    Mi sobrina se bajó del taburete, se llevó la mano al bolsillo de atrás del pantalón y estampó la mano sobre la encimera. Cuando la levantó, vi que había dejado una foto. Al mirar la Polaroid, el cuchillo que tenía en el pecho me hizo un tajo limpio. Hacía años que no veía esa foto de Allie y yo fuera del Clásico de Haven Cove, con mi brazo alrededor de sus hombros y sus brazos sosteniendo el ramo de rosas del supermercado que yo le había comprado de camino a la competición. Diez años después, todavía recordaba hasta el último detalle de ese momento que habíamos buscado mientras Lina distraía a la señora Rousseau para que Gavin pudiera tomarnos la foto.


    Yo había pensado, erróneamente, que ese era el punto más alto de nuestra historia. En ese momento, de verdad creía que podía pasar cualquier cosa entre nosotros, pero tan solo unas pocas horas después, el mundo entero se derrumbó bajo nuestros pies.


    –Has estado revisando mis cajas del ático. –No era una pregunta.


    –Estaban ahí. –June empujó la foto hacia mí–. O sea, volviste hace años y nunca te las llevaste a tu casa. –Se le quebró la voz y bajó la mirada–. He revisado tus cajas –susurró.


    –Es como si yo leyera tu diario íntimo. Es una violación de la privacidad. –¿Qué más habría encontrado?


    –Lo sé. –Tomó aire, al parecer, para armarse de valor, y levantó la mirada–. Y lo siento. Un poco.


    –¿Un poco? –Levanté las cejas.


    –¡Por favor, tío Hudson! –Empujó la foto hacia el borde de la encimera, pero yo no pensaba tocarla–. Es obvio que saliste con una de las bailarinas más famosas del mundo. Podemos ir a su casa y decirle que hable con mamá…


    –En primer lugar, no salí con ella –dije tras levantar el dedo. Allie fue mi mejor amiga y, por eso, mis acciones eran todavía más imperdonables–. En segundo lugar, el hecho de que los Rousseau tengan una casa de veraneo aquí no significa que ella esté en el pueblo. En tercer lugar, y créeme cuando te digo esto, yo soy la última persona en el mundo a la que ella querría ver.


    El peso de la culpa que sentía cuando se trataba de Allie era tan grande que tuve la certeza de que me aplastaría los pulmones.


    –¡Está aquí desde hace una semana! –June se bajó del taburete y cogió mis llaves de la encimera–. Se lesionó en enero y ha venido aquí a recuperarse.


    Abrí los ojos de par en par. ¿Allie llevaba una semana aquí?


    –¿Y cómo lo sabes? –Un momento, ¿desde enero?


    –Por Seconds. –Juniper me miró como si fuera estúpido–. Tiene una cuenta con su hermana.


    –¿Tienes Seconds? –Bajé la voz y entrecerré los ojos–. Pensé que había una edad mínima para usarla.


    –Ay, por favor. –June puso los ojos en blanco–. Tuve que sumarle tres años a mi fecha de nacimiento para crearme la cuenta.


    Pestañeé. En momentos como ese, se confirmaba que yo no tenía ni por asomo las herramientas necesarias para ser padre. Mierda, cuando Caroline se enterara, me iba a quitar todos los privilegios de tío.


    –Vamos –insistió June–. ¿Qué son? ¿Cinco minutos en coche?


    –Cuatro –murmuré. No había posibilidad alguna de que yo apareciera en la puerta de Allie.


    –¡Todavía mejor! –Juniper me lanzó las llaves.


    Negué con la cabeza y dije la palabra que juré que jamás pronunciaría después de la muerte de Sean.


    –No.


    –¡Pero hemos hecho una promesa de meñiques! –Mi sobrina sacudió las llaves y me miró, con los labios apretados con determinación y una mirada suplicante–. Dijiste que nunca romperías una promesa de meñiques.


    La puta madre. Las promesas de meñiques eran más fuertes que mi propia incomodidad. Levanté el índice.


    –Con una condición. Si no está en su casa, volverás a poner la foto donde estaba y nunca volveremos a hablar de esto. –Por favor, Dios, que no esté en su casa.


    –Trato hecho. –Juniper cogió su mochila y asintió. Mierda. ¿Y si…?


    –Por casualidad, ¿en Seconds decía quiénes de las Rousseau están aquí? –Si era su mamá…


    –Solo Anne y Alessandra. –Juniper se puso la mochila–. ¿Por qué?


    Si sabía el nombre de Anne, era porque había estado investigando. ¿De verdad estaba a punto de tirar a la basura diez años de autocontrol? ¿Iba a enfrentarme al mayor arrepentimiento de mi vida? Juniper me estaba mirando con toda la esperanza y la confianza que tenía en su cuerpecito. Sí. Por Juniper, estaba dispuesto a hacerlo.


    –Bueno, hagámoslo de una vez.


    Seis minutos después, salimos de la ruta costera que corría junto a la masa de agua de la cual tomó su nombre el pueblo y nos dirigimos por el largo camino de gravilla que había estado evitando desde mi regreso. La casa de los Rousseau. Casa era un término que se quedaba corto para describir una propiedad con siete habitaciones, una cochera antigua, dos hectáreas de terreno y ese muelle codiciado que, de algún modo, había sobrevivido a los dos últimos ciclones que habían pasado por allí.


    Y, maldita sea, la casa estaba exactamente igual que la última vez que me había metido a escondidas y había trepado por la celosía cubierta de rosas que daba a la ventana de Allie en el primer piso. La misma pintura de un azul grisáceo con molduras blancas, el mismo diseño en los almohadones de la hamaca del porche. La nostalgia me impactó de lleno, como un derechazo.


    Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron cuando estacioné la camioneta frente al porche y abandoné la idea de volver conduciendo por el lado derecho, que llevaba de regreso a la cochera. Si no hubiera querido tanto a Juniper, si no hubiera atesorado su certeza inquebrantable de que yo cumpliría mis promesas –de que alguien lo haría–, habría conducido a toda velocidad para alejarme de allí.


    Así las cosas, Juniper ya había bajado de la camioneta y estaba subiendo los escalones que daban al porche techado; su mochila púrpura rebotaba con cada paso que daba. ¿Para qué había llevado la mochila? ¿Acaso pensaba que iba a mudarse allí o algo así?


    Apagué el motor, guardé las llaves y bajé de la camioneta con la esperanza de ver aparecer a la señora Rousseau en la entrada para decirme que me alejara de su hija con amenazas e insultos afilados.


    Juniper llamó al timbre mientras yo subía los cuatro escalones hasta el porche; por primera vez, no me importó que la madera crujiera bajo mis pies. Después, llamó a la puerta cuando me paré junto a ella. Mierda, me sudaban las palmas de las manos, tenía el pulso tan acelerado que casi era una taquicardia y mi estómago estaba considerando seriamente evacuar su contenido.


    Volví a tener diecisiete años, intentando hacer lo correcto y acompañar a Allie a la puerta de su casa y, a la vez, también tenía dieciocho y volvía a perderla. Aparecer por su casa otra vez nunca había estado en mis planes, y eso me había impedido prepararme. Y yo siempre estaba preparado. Aquello era oficialmente lo más imprudente que había hecho en mi vida. Conté hasta treinta y, al final, el alivio le ganó a la decepción.


    –No está.


    –¡Tiene que estar! –June volvió a llamar al timbre.


    –Quizá la información de Seconds está mal. Hace años que no viene aquí, June –dije con calma.


    Juniper me lanzó una mirada mezcla de abatimiento y pánico, y se dio la vuelta.


    –¡Tiene que estar! –exclamó por encima del hombro. Luego bajó los escalones de un salto y se fue corriendo por un lado de la casa. Tenía que ser broma.


    –¡June! –La alcancé en cuestión de segundos, justo a la altura de esa maldita celosía cubierta de rosas que me había valido dos de las cicatrices que tenía en las manos–. No podemos entrar sin permiso.


    –Quizá esté en el patio trasero –repuso ella sin dejar de avanzar–. ¿Podemos mirarlo, por favor? Necesito conocerla. Lo necesito –me suplicó y me aniquiló con esos ojos que eran mi kriptonita.


    Mierda, ese día estaba teniendo un problema tras otro. Accedí. Tampoco habría sido la primera vez que me metiera a escondidas en ese patio. Además, a esa hora del día, Allie habría estado en el estudio y, como se encontraba justo al lado de la puerta principal, habría oído el timbre, o sea, que no había posibilidad alguna de que estuviera allí, dijera lo que dijera esa maldita aplicación.


    –Está bien –acepté. Al menos, así pondríamos fin a esa locura. Juniper sonrió.


    –¿Cómo os conocisteis? –me preguntó mientras pasábamos por la esquina del porche trasero, en cuyo techo me había sentado durante incontables horas para mirar las estrellas con Allie–. No pertenecéis exactamente al mismo círculo.


    –Estuve en el lugar indicado en el momento indicado –dije por segunda vez ese día.


    –¿Y por qué ya no sois amigos? –June pestañeó y se tapó los ojos con la mano cuando salimos de la sombra y nos dio el sol. El césped, podado con esmero, se detenía abruptamente a orillas del acantilado y un puente de madera cubría la distancia hasta la playa y el muelle.


    –Esa parte es… complicada –respondí en voz baja, y cuando eché un vistazo alrededor, al patio con la piscina y las plantas frondosas en flor, vi que estaba vacío.


    –¿Hiciste alguna tontería? –Mi sobrina me miró con los ojos entrecerrados y se puso del lado de Allie en una discusión cuya existencia ignoraba. Caminando hacia el acantilado, me obligó a seguirla–. Mamá dice que el tío Gavin tiene tendencia a ser estúpido, pero se supone que tú siempre haces lo correcto.


    Uf.


    –El problema de estar en el lugar indicado en el momento indicado es que, a veces, no hay una cosa indicada para hacer.


    Llegamos a los escalones y me puse la gorra de los Bruins con la visera hacia delante para evitar el sol cuando miramos hacia la playa. Recorrí con la mirada la línea del muelle y descubrí una figura que se mecía a un lado.


    –Eso no tiene sentido –repuso Juniper.


    –No me digas.


    Me incliné hacia delante y dejé de percibir cualquier cosa que no fuera esa figura que se movía en el océano, debajo de nosotros. Se hundió bajo las olas y comencé a contar por dentro mientras June me daba un sermón sobre los puntos claves para tener una amistad con una chica. Cuando llegué a cuarenta y nueve, la figura emergió nuevamente, pero luego volvió a hundirse. Todas las fibras de mi ser gritaban con una certeza inexplicable que esa figura era Allie. Y se estaba ahogando.
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